
Monje y Hábito 
• ü:in frecuencia leemos acerca de la tener un juez tambalean cuando se le ob-

m3jestad que tienen determinadas ins- serva trabajando en un deprimente en-
tlluciones_ la jerarquía espiritual que con- torno y con su vestimenta civil en nada 
llevar. ciertas aetividades. la eJfeepcional diferente a quienes aeuden a él para so. 
función que desempeñan algunos mag.iste- meterle sus pleitos. 
rios, pero todo queda dentro de Jo litera- Cuandg el Dr. Garretón. siendo )linis-
rio. Cuando e trata de otorgar signo vi- tro de Educaeión de la Administración de 
sibles de jerarquía o exceleneias, pareciP. don Jorge A.lessa-ndri, creó el lnstilulo 
ra que nos invade el temor al ridículo. Chile a imagen y semejanza del Instituto 

Y esos signos son 11€cesarios. Por más de Francia. no estableció en u reglamen 
que la Reina de Ingla ter ra se vista en oca- to el uniforme académico que caracteriza 
.!;iones como una eomún matrona, exlsten a los países de larga tradición cultura~. 
eeremonias en que toda la representatlvi- Ahora, cuando se asiste a una reunión w>· 
dad de su trono se hace aparente. La con- lemne de ese Instituto que reúne a la hne-
sagración del nuevo Papa no tuvo el boato ligencia chilena, el profano puede o· er-
tradicional, pero no por eso en la orna- var a lo.• "inmortales académicos" COf te· 
menta de los participantes y €n la solem- ni<las y actitudes que poco o nada differen 
nidad del ritual se dejó de advertir que con la que se eneueQtran a diario en la 
S€ esbba realizando un acto trascenden· Plaza de Armas con su infaltable galería 
tal. de jub;lados. 

Los chilenos no somos amigos de las Distinguir las jerarquías de las perso-
ceremonias y n-0s excusamos diciendo que na por sus vestimentas y crear un cere-
somos sencillos. pero la verdad es que s0- monial _para las ocasiones Solemnes, no son 
mos tímidos. Hay hechos de nuestra vida hechos intrascendentes. Por el contrarlo, 
civil que debieran estar revestidos de al- es premunir a instituciones, actividad€s y 
gún tipo de solemnidad que dejara en personajes de excepción de signos visibles 
claro la importancia del acto. de su autoridad y nivel superior. 

Es el caso de la administraeión de jus- Pocos lugares en el mundo son más 1n-
ticia. Pocas funciones tienen una mayor formales que las Universidades norteame-
jerarquía dentro del c11erpo social. Desde rica nas . En sus campus, en las cafeterías, 
los cowenzos de la historia del hombre, en las aulas de clase, profesores y alum-
guienes habían sido designa<los para l'a di- nos se confunden en el multicolor de sus 
ficil larea de administrar justicia disl·n• ve timentas. Pero, Jl€gado el momento <le 
guleroo su presencia con ornamentos e,,. honrar a las per.ona.lidades más promi-
peciales. Era importante que la gente s" nente.; de la comunidad U'liversitaria pa. 
di-era cuenta que el juez no era un hom- ra otorgarles el título de "doctor honoris 
bre cualquiera. En los Tribunales de Jus- causa'', toda esa informalidad desaparece 
licia europeos y norteamericanos, jueces para dar paso a un solemne ritual en que 
Y abogados usan largas y negras capas, las toi>as y la capas ~ de plie"an en se-
mJentras que los recintos judiciales corres- ñal de excelencia intelectual. "" 
ponden a _esa_ ~.~igua expre_sión de "tem- T~ene razón el proverbio que diee que I 
plo de la Justicia . En cambio, pocas cosas el habito no hace al monje pero el pro-
hay más deprimentes que el acercarse al verbio calla qne un monje sin hábito co-
mesón de un Tribunal chileno v la respe- rre el riesgo de dejar ae · serlo. 
labilidad y jerarquía espiritual que d+'b:• PARTIQUINO. 
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